
Reflexión.

Challenge personal.

JNI, Oficina de Evangelismo y Película Jesús
Iglesia del Nazareno Región Mesoamérica
Km. 8.5 Ruta al Atlántico 2-94 Zona 18, 
Interior Seminario Teológico Nazareno
Ciudad de Guatemala.
Derechos Reservados, enero de 2022
evangelismo@mesoamericaregion.org
www.jnimar.org

Le
cc

io
nes de discipulado para adolescentes

Ocasión
perdida.
JOSUÉ Y DANA VILLATORO

Lección no. 5Tú eres un tipo de terreno, 
tú eres un tipo de persona 
que ha oído el mensaje de 
Dios, has oído la Palabra 
de Jesús, ¿cuál ha sido tu 
respuesta a ella?
Piensa en cuánto 
tiempo llevas siendo 
parte de la iglesia; quizá 
desde bebé, o desde tu 
infancia temprana, o 
quizá llegaste siendo un 
adolescente, o puede ser 
que apenas comenzaste 
el mes pasado. Lo cierto 
es que has tenido la 
oportunidad de escuchar 
la Palabra de Dios en 
más de una ocasión; 
tienes una Biblia en 
casa, oyes predicaciones 
regularmente, cantas las 
alabanzas que hablan 
de Dios y sus atributos, 
platicas con varias 
personas que te ayudan a 
acercarte a Jesús.

¿Cómo has respondido a 
todo ello?

Piensa en la historia 
de Ernesto, a veces eso 
nos pasa a ti y a mí. 
Dios está siempre ahí 
esperando, hablándonos, 
queriendo ayudarnos y 
bendecirnos, ofreciendo 
la vida abundante que 
promete, pero nosotros, 
como los contenedores 
tapados de Ernesto, 
cerramos nuestros oídos 
y corazón, oímos, pero 
no entendemos, o no 
queremos entender, y 
mientras otras personas 
se llenan de Dios, viven en 
Su voluntad, son guiadas e 
instruidas por Él, nosotros 
permanecemos siempre 
igual, haciendo caso 
omiso a su voz.
¿Te gustaría continuar en 
esa misma actitud?

¿Cómo ha sido tu actitud respecto 
al mensaje de Dios en las últimas 
semanas?, ¿crees que tu corazón es 
sensible hacia lo que Dios quiere de ti, o 
se ha vuelto duro?
¿Cuáles son las ventajas de escuchar 
la voz de Dios y dejarte guiar por Su 
Palabra?
¿Qué es lo que te detiene a abrir tu 
corazón para dejar que Dios te guíe?

Tú eres
un tipo de
terreno, tú 
eres un tipo 
de persona 
que ha oído
el mensaje
de Dios,
has oído la 
Palabra de 
Jesús.

discipulado
con pasión



Idea clave.
Dios está hablándonos constantemente, 
Él busca sin cesar tener una relación 
directa, cercana y dinámica con 
nosotros. Sin embargo, muchas veces, 
somos nosotros quienes cerramos 
nuestro corazón y no permitimos que 
Dios trabaje en nuestra vida.

Mateo 13:19-23 NVI

Una historia
real.
Ernesto es un hombre de 
campo, su vida entera la 
ha dedicado a la siembra 
de hortalizas; lechuga, 
rábano, zanahorias, etc.
Usualmente le va muy 
bien, sin embargo, los 
últimos meses se ha visto 
en problemas porque no 
ha llovido una sola gota 
de agua. Esto ha hecho 
que el campo se seque 
y que la cosecha no sea 
muy buena, pero, por 
si eso fuera poco, se ha 
quedado sin agua en su 
casa, no tiene líquido para 
bañarse, lavar sus trastes, 
asear la casa, ni nada. 
Ernesto ansía que vuelva 
a llover para solucionar 
sus problemas.

Un día el cielo comienza 
a oscurecerse, se pone 
cada vez más nublado, un 
viento silba fuertemente 
y el característico aroma a 
tierra mojada es evidente 
en toda la comarca. En 
pocos minutos comienza 
a llover, Ernesto está 
feliz, por fin sus cultivos 
volverán a nutrirse, su 
tierra volverá a dar sus 
deliciosos frutos.

Pero hay un problema; 
Ernesto en su emoción 
olvida que dentro de la 
casa no hay agua todavía. 
Él tiene dos enormes 
contenedores para captar 
agua de lluvia, pero los 
tiene bajo techo.
Tras 2 horas de una lluvia 
abundante (en Estados 
Unidos para hablar de una 
lluvia fuertísima dicen “it’s 
raining cats and dogs”, 
en México decimos “está 
lloviendo a cántaros”, y 
en Cuba “está cayendo 
un palo de agua”. ¿Cómo 
dicen eso en tu país?), 
el campo está mojado, 
el clima es delicioso, y 
Ernesto está a punto de 
sentarse a tomar un café 
cuando se da cuenta que 
sus contenedores están 
vacíos, nunca los sacó de 
su bodega, no aprovechó 
nada de toda el agua que 
cayó a su alrededor para 
tener de reserva.

Ernesto se lamenta, 
se entristece, se enoja 
consigo mismo.

Al otro día por la tarde, 
nuevamente aparecen las 
nubes, el aroma, el sonido 
del viento. Ernesto de 
inmediato sale corriendo 
a su bodega, saca sus 
contenedores al patio 
para aprovechar toda el 
agua y comienza a llover.

De nuevo 2 horas de 
llover perros y gatos; 
el campo se riega, la 
atmósfera se limpia, la 
tarde se perfecciona. 
Ernesto va a verificar que 
sus contenedores hayan 
quedado rebosantes, pero 
al llegar, nota con enojo 
que no los destapó.
Los contenedores 
estuvieron todo el tiempo 
ahí, bañándose, pero no 
pudieron captar un solo 
litro de agua.

¿Qué dice la Biblia?
La parábola del sembrador es quizá una 
de las más conocidas, más populares y 
usadas de todas las que Jesús contó. En 
ella, el Señor nos muestra a un hombre 
que sale a sembrar y va esparciendo 
semillas por diversas partes; un camino, 
un suelo pedregoso, un terreno con 
espinas y una tierra fértil e idónea.
Jesús explica que esta semilla 
representa Su Palabra, y que los diversos 
terrenos son una muestra de las distintas 
personas que oyen el mensaje de Dios; 
algunos simplemente no lo entienden, 
otros la oyen, pero no se comprometen 
con ella, otros dejan que los placeres 
terrenales la ahoguen, pero otros la 
oyen, la reciben, la entienden, la llevan 
a la práctica y la hacen fructificar. La 
semilla era la misma para todos, pero los 
resultados fueron distintos en todos los 
escenarios. ¿Qué hizo la diferencia? La 
calidad de la tierra disponible.

Cuando alguien oye la palabra acerca del reino y no la entiende, 

viene el maligno y arrebata lo que se sembró en su corazón. 

Esta es la semilla sembrada junto al camino. El que recibió la 

semilla que cayó en terreno pedregoso es el que oye la palabra e 

inmediatamente la recibe con alegría; pero, como no tiene raíz, 

dura poco tiempo. Cuando surgen problemas o persecución a 

causa de la palabra, en seguida se aparta de ella. El que recibió 

la semilla que cayó entre espinos es el que oye la palabra, pero 

las preocupaciones de esta vida y el engaño de las riquezas 

la ahogan, de modo que esta no llega a dar fruto. Pero el que 

recibió la semilla que cayó en buen terreno es el que oye la 

palabra y la entiende. Este sí produce una cosecha al treinta, al 

sesenta y hasta al ciento por uno.

- Mateo 13: 19-23 NVI
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